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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA







Calendario Escolar dispuesto por la Dirección General de Escuelas de la Provincia de Mendoza constituye una clara discriminación y no respeta la libertad de conciencia de los alumnos. 

La Asociación Bautista Argentina, solicita se anule la instrucción dada por la Dirección General de Escuelas de la Provincia de Mendoza para que “con la participación de toda la comunidad educativa” el próximo 25 de julio se conmemore el “Día del Santo Patrono Santiago, guía y Protector de los Mendocinos” y el 8 de septiembre, el “Día de la Virgen del Carmen de Cuyo”, ya que dichas disposiciones van no solo en contra de lo expresado en el texto de la Constitución de la Provincia que establece la educación laica, sino de la Constitución Nacional, además de tratados internacionales y leyes de alcance general como la de Educación Nacional y de Minoridad.  

La Dirección General de Escuelas al ordenar la conmemoración de los dos actos escolares que señalamos, da preferencia a los integrantes de la comunidad educativa que profesan la religión católica y excluye y restringe simbólicamente la participación de los demás.

En toda nuestra rica historia de defensa de la libertad religiosa y particularmente de la separación de la Iglesia del Estado, los bautistas hemos defendido el concepto de la escuela laica, entendiendo que la enseñanza religiosa en cualquiera de sus formas, no forma parte de la enseñanza pública. 

La escuela laica como tal, no favorece ni ataca ninguna religión, ni la de las mayorías, ni ningún otra, es decir es neutral en materia religiosa y política.

Históricamente en la Argentina ésta se constituyó en el ámbito donde convivieron y conviven alumnos de distintas confesiones religiosas o que no profesan fe alguna, pero todos formando parte de una identidad común.

De ninguna manera la laicidad puede cercenar el derecho a la libertad religiosa que toda persona tiene asegurada de poder expresar su fe en forma pública o privada, individual y colectivamente.

En una sociedad que cada día trata de hacer gala de su secularismo y atento a los debates que se quieren instalar en la opinión pública donde se pretende confundir la laicidad con el ateísmo, es necesario señalar que la laicidad respeta a las religiones y también a los que no creen, pero de ninguna  manera debe excluir a la religión del ámbito público.

Es importante entonces que la dimensión religiosa esté presente en el ámbito de la educación ya que su expresión permite un mejor conocimiento y comprensión entre los educandos.

Pero en el propósito de buscar objetivamente  el alcance de la misma, es justo decir que la presencia de la dimensión religiosa tiene un límite expreso dentro de la escuela y es el de no violentar  en persona alguna la libertad de conciencia y mucho menos convertirse en un proselitismo religioso.

La enseñanza religiosa, nos lleva a ver que la cuestión que discutimos no es si debe o no darse, sino el lugar en que ésta debe hacerse. Un cristiano consecuente con su fe evangélica, cree que no se atiende el desarrollo completo de la personalidad si no se educa el sentimiento religioso instintivo y universal del hombre.

Pero el cristianismo trajo al mundo el respeto por la personalidad, la igualdad y la libertad de todo hombre. Para enseñar religión en las escuelas, están las confesionales donde hay libertad de enseñar la religión de los que las sostienen y es lógico que así se haga. La religión en cambio, debe enseñarse en el hogar y en la iglesia.

La escuela del Estado, es la escuela de todos y para todos. A ella concurren los hijos de los ricos y de los pobres, de los católicos, los judíos, ortodoxos, evangélicos, musulmanes, indiferentes y agnósticos. Sus padres como ciudadanos gozan de iguales derechos ante la ley y costean por igual con sus impuestos los gastos de la misma.

Las experiencias negativas de lo que fue la enseñanza religiosa obligatoria en la historia de nuestro país, deberían hacer pensar seriamente a quienes impulsan disposiciones como las referidas, en la inconveniencia de insistir con políticas que trajeron división y enfrentamiento en lugar de comprensión e integración.

Por lo expuesto solicitamos la anulación de los puntos mencionados en la Resolución N° 2616-DGE-2012 ya que la mencionada cuestión religiosa da lugar a una clara injerencia del estado que afecta la libertad de conciencia. 
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Buenos Aires, Julio 8 de 2013.
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